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Cuatro pilares del éxito
Lo que a menudo pasa hoy por

liderazgo es vana sustitución de téc-
nica por sustancia. Los jesuitas des-
echaron el estilo de liderazgo apara-
toso para concentrarse más bien en
engendrar cuatro valores verdaderos
como sustancia del liderazgo:

•conocimiento de sí mismo,
• ingenio,
•amor y
• heroísmo
En otros términos, los jesuitas

equiparon a sus aprendices para que
triunfaran, formándolos como líderes
que entendieran sus fortalezas, sus
debilidades, sus valores y tuvieran
una visión del mundo; innovaran
confiadamente y se adaptaran a un
mundo cambiante; trataran al próji-
mo con amor y una actitud positiva;
y se fortalecieran a sí mismos y a los
demás con aspiraciones heroicas.

Además, los jesuitas formaban a
todos los novicios para dirigir, conven-
cidos de que todo liderazgo empieza
por saber uno dirigirse a sí mismo.
Esta fórmula de los cuatro pilares si-
gue siendo hoy base de la formación
de un líder jesuita, y es una fórmula
que puede preparar líderes en todos
los campos de la vida y el trabajo.

En este libro se examina no sólo
qué fue lo que hizo triunfar a los je-
suitas del siglo XVI sino también
quiénes son los líderes y cómo se pre-
paran en todas las generaciones, in-
clusive la nuestra. Los fundadores
lanzaron la Compañía en un mundo
complejo que probablemente había
cambiado tanto en cincuenta años
como en los mil anteriores. ¿Suena
esto familiar? Nos hablan no como
expertos en un anticuado panorama
del siglo XVI sino como expertos en
fomentar un comportamiento segu-
ro a pesar de los cambiantes panora-
mas en cualquier siglo.

En este libro se examina cuidado-
samente qué fue lo que permitió
triunfar a los primeros jesuitas y lue-
go se relaciona esa sabiduría con la
persona u organización actual que
quiere aprender y practicar un lide-
razgo ampliamente efectivo.

En los capítulos siguientes se es-
tudian más detenidamente los cuatro
principios y se ilustran con anécdotas
tomadas de la historia de los jesuitas.
Algunas de esas anécdotas se ajustan
a la idea familiar de qué hace un sa-
cerdote para ganarse la vida; otras cier-

tamente no. Tampoco muestran todas
ellas a los jesuitas bajo la luz más fa-
vorable, pues igualmente instructivos
son los casos en que no estuvieron a
la altura de sus principios. Hasta las
grandes compañías tropiezan y los
tropiezos de los jesuitas han sido es-
pectaculares. Sus tácticas muy visibles
y sus éxitos les ganaron casi tantos
enemigos como admiradores. John
Adams, segundo presidente de los
Estados Unidos, le decía exasperado
a Thomas Jefferson: «Si hay congre-
gación alguna de hombres que merez-
ca la perdición aquí en la tierra o en
los infiernos es la compañía de Loyola;
pero nuestro régimen de libertad reli-
giosa tiene que darles asilo». No to-
dos los países han sido tan tolerantes.
Ya en 1773 la creciente horda de sus
detractores alcanzó a los jesuitas y
obtuvo del papa una bula que supri-
mía la orden de Loyola en todo el
mundo. Centenares de jesuitas fueron
encarcelados o ejecutados: otros fue-
ron desterrados y vagaron por Euro-
pa como refugiados. (La historia de la
llamada “gran supresión” se detalla
en el capítulo 10).

La mayoría de los lectores ya sa-
ben que esta desastrosa supresión no
puso fin a la historia de los jesuitas;
antes bien, el más extraordinario des-
pliegue de liderazgo fue el resurgir
de fénix de la Compañía de Jesús des-
pués de 45 años de “animación sus-
pendida”. En esta historia del lide-
razgo jesuita se presentan anécdotas
de los doscientos y tantos años des-
de su fundación hasta la supresión,
periodo que se denomina en el texto,
arbitrariamente, historia temprana
de los jesuitas.

Lo que menos les pasó por la men-
te a estos primeros jesuitas fue creer-
se maestros de “liderazgo”. Este tér-
mino jamás lo usaron como podría
emplearlo hoy un consultor de nego-
cios. En lugar de hablar sobre él lo
practicaron. En los capítulos siguien-
tes se esbozan con más detalles sus
valores únicos de liderazgo, valores
que difieren sustancialmente de los
que pasan hoy por líderes en el aje-
treo del mundo de los negocios. En el
capítulo siguiente se explora igual-
mente la urgente necesidad de mayor
liderazgo personal en toda nuestra
sociedad y se destaca el contraste de
tres estereotipos contemporáneos po-
pulares con la visión contracultural
jesuita del liderazgo efectivo.
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